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Como bloque único, distintos secto-res obreros y estudiantiles van al
enfrentamiento directo contra el régi-
men dictatorial de Gerardo Machado
(1925-1933). Preso y en huelga de ham-
bre se encuentra, grave, el dirigente
estudiantil, estrechamente vinculado a
la clase obrera, Julio Antonio Mella.
Transcurrían las cinco y treinta de la
tarde de un día desapacible de enero de
1929 y una potente manifestación para
exigir la pronta liberación del revolucio-
nario, cuya vida corre peligro, se dirige
al Parque Central capitalino. El objeti-
vo del formidable movimiento de
masas se logra: tras haberse pagado
una fuerte fianza, Mella es puesto en
libertad.
Junto a los participantes en esa mani-
festación, quizás uno más, se encuentra
un joven de apenas dieciocho años, con
gruesos cristales de miope, que recién
había matriculado en la Escuela de De-
recho de la Universidad de La Habana.
Sólo con la Constitución de la República
(1901) en mano, como única arma, en-
frenta a los sicarios del machadato que
disuelven a porrazos la manifestación.
Aquel alumno era Eduardo Chibás Ribas,
quien es apresado por las fuerzas
policiales, aunque es liberado posterior-
mente por el pago de una fianza.
Esa fue la primera detención de
Chibás, el futuro dirigente del pueblo
cubano. A partir de entonces se vincu-
lará siempre a las luchas de las
libertades públicas y, con el decursar de
los años, su pensamiento y acción se
perfilarán hacia otras dimensiones para
el logro del desarrollo económico y jus-
ticia social con un paradigma
profundamente ético que lo acompañará
siempre.1
Al ser aprobada por la Cámara de
Representantes, el 29 de marzo de 1927,
la Reforma constitucional que llevaba
implícita la prórroga de poderes del dic-
tador, se constituye el Directorio
Estudiantil Universitario en contra de esa
prerrogativa del dictador. El documento
constitutivo lleva la firma de Chibás, uno
de los más activos colaboradores de la
acción estudiantil. El 7 de abril, en el
Castillo de La Chorrera, el Directorio
postula en sus pronunciamientos, entre
otras cuestiones, la imputación al go-
bierno norteamericano de la imposición
de la prórroga. La rúbrica de Chibás no
está ausente. No ha transcurrido un
mes cuando la dirección estudiantil arre-
cia su ataque contra los prorroguistas
y la prórroga. Es el 3 de mayo y en sus
declaraciones el joven afirma:
Pueblo Grande, Pueblo Digno, Pue-
blo Heroico; tú que has prestado en
las épocas más difíciles de nuestra
historia nacional el riguroso con-
curso a las causas nobles, dignas
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y justas; […] tú que has sido capaz
de los más grandes sacrificios; […]
debes hoy como ayer, en un gesto
viril de protesta, hacer oír tu voz, ya
que ella es la única capaz de conte-
ner en su desenfrenada carrera los
corceles desbocados que tiran del
carro de la República […].2
Es indiscutible que la ideología
chibacista también se va conforman-
do en este crisol de rechazo a las
dictaduras; de confianza en el valor y
los principios de un pueblo revolucio-
nario frente al secuestro de los
derechos ciudadanos, la corrupción in-
terna y la injerencia foránea. A no
dudarlo, el Directorio de 1927, en el
decir de González Carvajal, siempre
tuvo un núcleo visible, entre los que se
encontraban Gabriel Barceló y Eduar-
do Chibás.
Eran momentos difíciles. El claustro
universitario es presionado por la
machadocracia. La Universidad es
ocupada por la fuerza pública y sus ac-
tividades suspendidas. Se crea el
Consejo de Disciplina Único que co-
mienza a funcionar el 24 de junio y
condena a un grupo de alumnos a la
expulsión definitiva, y a otros a varios
años de suspensión de las aulas univer-
sitarias. El 21 de diciembre el Consejo
expulsa a Chibás, por cuatro años, de
las aulas del alto centro docente.
Con el evidente objetivo de ejercer
sobre el dirigente estudiantil una presión
más, las autoridades de la tiranía tienen
a bien acusarlo de comunista. Ello pro-
mueve sus primeras declaraciones
públicas que, en marzo de 1928, reco-
ge el periódico El Mundo donde aclara
que sí es un revolucionario, pero no un
militante comunista.3
Tenía entonces veinte años. Había
nacido el 26 de agosto de 1907, en San-
tiago de Cuba, durante la Segunda
Ocupación Militar de los Estados Uni-
dos a la isla (21 de enero de 1906-28
de enero de 1909), y su personalidad se
va forjando bajo el signo de la encen-
dida polémica y el cuestionamiento
permanente de qué somos y qué sere-
mos como nación, estilete clavado en
el seno de la sociedad cubana desde
época tan temprana como la de la frus-
trada independencia en 1899.
Junto a estas condicionantes galvani-
zadoras e insoslayables alerta su
conciencia la categórica respuesta: so-
mos un país ocupado por un poderoso
vecino que nos impone un documento
jurídico –la Enmienda Platt– en el cual
se afirma que somos prácticamente un
protectorado.
Las actividades revolucionarias de
Eduardo Chibás lo ponen en la mirilla
acusadora del nefasto gobierno macha-
dista. El lunes 26 de febrero de 1929 le
imputan querer matar al dictador. Es
apresado e incoada la Causa 288 y por
ello recluido en la galera Nº 13 del Cas-
tillo del Príncipe. Fueron tres meses de
confinamiento. Poco después marcha al
exilio en Estados Unidos.
No obstante, para él no existe el re-
poso. En Nueva York, junto al periodista
Enrique Delahoza, funda el periódico
Libertad, órgano de prensa de la re-
cién creada Unión Cívica de Exilados
Cubanos (UCEC). Como secretario
general de dicha organización firma su
documento constitutivo donde refiere:
“Nos oponemos a este régimen porque
ha violado todo derecho público, porque
ha empeñado el bien público a los inte-
reses extranjeros amenazando de ese
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modo nuestra independencia y final-
mente porque ha ido contra los más
elementales derechos humanos”.4
En su labor proselitista viaja a Tampa.
Y desde las páginas de La Gaceta, que
dirige Victoriano Manteiga, escribe:
“Este régimen de despotismo, de
pauperismo, de malversación, de críme-
nes de lesa humanidad, no puede
perdurar, pues su continuación significa-
ría la completa pérdida de la República”.5
En carta al director del diario El
País con fecha de 30 de agosto de 1930
expone: “Todos los cubanos desterra-
dos somos enemigos […] a la vez de
la dictadura y la intervención”.6 Y allí,
desde Tampa, despliega una ingente la-
bor. En una entrevista Enrique
Delahoza relata cómo Chibás y él ha-
blaban en distintos mítines del Centro
Obrero: “En general, los cubanos de
Ibor City eran extraordinarios acogedo-
res y durante los dos meses que
permanecimos en viaje de agitación
Chibás logró una labor muy positiva
contra Machado”.7
En el Evening Post World de Nue-
va York, Chibás el 4 de noviembre
reitera sus convicciones: “Nos opone-
mos a este régimen porque ha violado
todo derecho público, porque ha empe-
ñado el bien público a los intereses de
la banca extranjera amenazando de ese
modo nuestra independencia, y final-
mente porque ha luchado contra los
más elementales derechos humanos”.8
Era entonces Eduardo Chibás, como
apunta Loló de la Torriente, “Un mu-
chacho en el que apenas asomaba el
bozo, fornido, alegre, capaz de mayo-
res locuras. Los ojos claros, pequeños,
inquisitivos, inteligentes, locuaces: fren-
te despejada y un tanto altiva”.9
A partir del 15 de diciembre de 1930
el alto centro de estudios permanece
cerrado algo más de tres años. Meses
antes el Directorio Estudiantil de ese
año se había pronunciado en un Mani-
fiesto Programa donde apunta que su
objetivo mayor es coadyuvar con todas
sus fuerzas a la caída del régimen, y
señala además su estrecho vínculo con
el de 1927, sintiéndose continuadores
de aquella enérgica protesta que dio ini-
cio a su formación.
En diciembre de 1930 Chibás regre-
sa a Cuba bajo un nombre supuesto.
Participa en el movimiento encabeza-
do por el coronel Aguado llamado “La
insurrección de los cuarteles”, el cual
terminó en un rotundo fracaso. No obs-
tante, permanecerá en Cuba hasta
agosto de 1931 y mantiene su actitud
de llevar a la práctica su irrevocable
decisión de movilizar al pueblo. Y des-
de su residencia en 17 y H en el
Vedado efectúa reuniones conspirativas
para llevar a la práctica la firma de pro-
clamas contra el régimen de facto, así
como la preparación de explosivos, y
realizar también colaboraciones para el
periódico Alma Máter... Comienza de
esa forma su incansable batallar en la
prensa plana nacional, desde cuyas pá-
ginas publica artículos como “Los
expulsados del veintisiete y el movi-
miento estudiantil” en el que analiza las
causas y posterior repercusión de aque-
llos acontecimientos.
Nuevamente es sometido a juicio y
remitido al Castillo del Príncipe y con
posterioridad a la prisión de Isla de Pi-
nos donde permanece casi un año. Es
agosto de 1931.
A fines de 1932 parte de nuevo al
exilio en los Estados Unidos, donde
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permanece hasta que la acción popu-
lar encabezada por la clase obrera
derroca al machadato el 12 de agosto de
1933. La promiscuidad del gobierno de
Carlos Manuel de Céspedes se trunca
el 4 de septiembre por el movimiento
promovido en el Ejército y por el Di-
rectorio, lo cual da paso a la llamada
pentarquía que, envuelta en sus propias
contradicciones, es insostenible como
solución política. Eduardo Chibás, ya en
Cuba, ve en la elección de un presidente
la posibilidad de un cambio transforma-
dor. El Directorio, junto a Chibás,
propone al profesor universitario de Fi-
siología doctor Ramón Grau San Martín
para ocupar el cargo, por sus antece-
dentes de cierta ayuda a los alumnos
universitarios en su combate frontal
contra Machado. La propuesta es acep-
tada.
Durante los meses definitorios de
1933, Eduardo Chibás crece en dinamis-
mo y combatividad revolucionaria. Había
que enfrentar nuevos retos futuros...,
andar y desandar otros caminos. Al par-
ticipar en la depuración universitaria, el
30 de octubre de ese año, pronuncia pa-
labras claves de su trayectoria
revolucionaria: “Las grandes revolucio-
nes sólo avanzan taladrando montañas
de intereses, ignorancias y miserias.
Montañas plagadas de mediocridad y de
infamia, que sepultan en su seno a los
luchadores de avanzada que van abrien-
do surcos por el que desfilan los pueblos.
Estos pioneros marchan siempre hacia
delante [...]”.10
Poco antes, el 14 de octubre, co-
mienza a transmitir por la emisora
CMW, La Voz de Las Antillas (en los
bajos del Diario de la Marina), un
programa político desde el cual contri-
buye a esclarecer la situación imperante,
a profundizar en la conciencia política,
a crear estados de opinión. En su mis-
ma forma, directa y dinámica, inicia la
divulgación sistemática de sus ideas, sus
cuestionamientos e inquietudes. Es indis-
cutible que la radio, al igual que la
prensa plana, se convertirían en su me-
dio fundamental de comunicación con el
pueblo. En aquella, su primera interven-
ción radial, el joven dirigente afirmaría:
“[...] es que la revolución tiende a des-
truir los grandes monopolios extranjeros,
a eliminar a sus servidores nativos, re-
integrar al pueblo las propiedades que les
fueron robadas por los politicastros de
turno en el poder”.11
No duda en expresar el derecho del
pueblo cubano a la propia determina-
ción, la afirmación de nuestra soberanía
e insiste en la necesaria libertad políti-
ca y económica que serán las
conquistas permanentes sobre las cua-
les se asentará verdaderamente la
nueva república soberana. El joven di-
rigente contaba con veintiséis años.
El golpe de Estado del 14 de enero
de 1934 saca a Grau San Martín de la
presidencia y pone fin al gobierno de los
llamados cien días. Comienza el tutelaje
del embajador de los Estados Unidos
Jefferson Caffery, quien, en abierta
complicidad con el jefe del Ejército,
Fulgencio Batista, pretende dirigir los
destinos de la nación cubana con la apa-
riencia de un presidente: el ingeniero
Carlos Hevia que, al carecer de poder
real, como es lógico, renuncia a los po-
cos días.
El día 20 Grau marcha hacia México.
Tardaría en regresar. No ha transcurrido
una semana y bajo las mismas condicio-
nes ocuparía la “presidencia” de la
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república Carlos Mendieta, aparecien-
do así la nefasta trilogía de
Caffery-Batista-Mendieta que termina
los avances sociales gestados durante
el gobierno Grau-Guiteras, cancelados
por la corriente reaccionaria cuyos
métodos recurrentes fueron el palma-
cristi, el crimen y la tortura.
Como primeros aldabonazos comien-
zan a aparecer en las páginas de la
revista Bohemia, durante 1934, artícu-
los de Eduardo Chibás enjuiciando el
régimen de facto, entre los que se des-
taca “Cuba necesita paz”, donde
delinea con precisión cómo “[...] la
tranquilidad y la paz no se imponen con
pólvora, palmacristi, goma ni persecu-
ción económica”.12 Además señala:
“Es peligroso recurrir al régimen del
terror, los victimarios de hoy pueden
ser las víctimas del mañana”. También
expresa: “La paz sólo puede funda-
mentarse en la justicia [...] Sólo un
gobierno de peso nacional, podrá equi-
librar el peso de la espada”.13
A su vez, de singular interés es el ar-
tículo “La Directriz del ABC” donde
aclara que “La revolución significa la
renovación integral para sentar las ba-
ses de la Nueva Cuba”, y define su
vocación de “[…] servir como soldado
de la vanguardia a la revolución”.14
El asesinato de Ivo Fernández
Sánchez, hermano de su fraterno ami-
go Leonardo, lo sacude profundamente.
En la asamblea efectuada en el an-
fiteatro del hospital Calixto García
pronuncia válidos criterios definitorios
en su quehacer político: “Yo respeto
y admiro a los grandes y verdaderos
comunistas de la talla de Mella y
Barceló [...]”. No obstante, disiente
de aquellos a quienes Lenin calificara
despectivamente como “[…] enfermos
del sarampión izquierdista”.15
En el decursar de las semanas defi-
ne y esclarece posiciones que buscan
sus raíces en el siglo XIX y se proyectan
en la década del treinta del pasado siglo
en su ideario ético y antimperialista, na-
cionalista y democrático.
Al participar en la huelga de marzo
de 1935 contra la dictadura Caffery-
Batista-Mendieta, cae preso. El Castillo
del Príncipe lo acoge de nuevo por va-
rios meses. No saldrá hasta el 3 de
septiembre, y se incorpora de inmedia-
to a la organización de Izquierda
Revolucionaria. Esta vez permanece en
Cuba. Siempre alerta. Con la pluma en
ristre y la palabra certera en defensa
de las libertades públicas.
Su prestigio se acrecienta en el de-
venir de aquellos turbulentos tiempos.
Durante su encarcelamiento le llega la
noticia del alevoso asesinato de Anto-
nio Guiteras y Carlos Aponte en El
Morrillo, provincia de Matanzas. Estos
hechos, más otros posteriores, refuer-
zan su accionar revolucionario e
impactan en las proyecciones de su ha-
cer cotidiano.
Es entonces cuando Eduardo
Chibás hace también del periodismo un
arma de combate. Escribe sin cesar.
Aclara. Demanda. Precisa. Entre sus
artículos están “Elecciones ad Portas”,
“Alto al terrorismo”, “Roosevelt: pala-
dín de la democracia”, en el cual se
refiere a Franklin D. Roosevelt, quien
asumía la crisis mundial de 1929 con
destreza para sacar a los Estados Uni-
dos de aquella hecatombe mundial,
pues el New Deal y la Política del
Buen Vecino parecían dar sus prime-
ros frutos.
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Comenzaban los indicadores de un
cambio de política. El dictador
Fulgencio Batista debía variar su artera
posición de mano dura. Ahora Washing-
ton así lo exigía. Y bajo la cobertura del
“presidente” Federico Laredo Bru, la
apertura “democrática” comienza a dar
sus primeros pasos.
Numerosos son los artículos de
Eduardo Chibás en la revista Bohemia
sobre la situación nacional o bien sobre
la guerra civil española. Y no pierde la
oportunidad de entrevistar al genial poe-
ta español Juan Ramón Jiménez en su
tránsito por Cuba.
Su orientación política le hace, poco
a poco, acercarse al llamado Partido
Revolucionario Cubano (Auténtico) di-
rigido por el doctor Grau San Martín,
el cual, fundado en 1934, ahora toma
nuevos bríos. ¿Sería, como su nombre
lo indicaba igual que el partido funda-
do por Martí, aunque reaparecía ahora
con el de Auténtico? ¿Llevaría a vías
de hechos los postulados martianos?
La entrevista con Grau lo impacta.16
Una semana antes ya había publicado
un artículo de fondo sobre El Partido
Revolucionario Cubano,17 en el cual in-
gresa meses después, el 5 de agosto.
Aspiraba en él realizar una “[…] polí-
tica auténtica, política de estilo nuevo,
política limpia, política de unión de las
grandes masas [...]. No somos radica-
les ni intransigentes, sino honrados y
consecuentes; no estamos dispuestos a
convertirnos en el team de relevo, en
la última comparsa de títeres, en la mas-
carada del poder”.18
Estos postulados permanecerán incó-
lumes en su breve, pero fecunda
trayectoria en la vida pública cubana.
No pensaba ceder en sus principios éti-
cos, ni ser uno más de los adictos a la
corrupción prevaleciente en los círcu-
los de poder.
Es 1938 y no por simple intuición
la revista Bohemia, la de mayor cir-
culación en el país, lo caracteriza
como “[…] un joven de la nueva ge-
neración que entra en la vida de Cuba
con el ferviente propósito de lograr el
cumplimiento cabal de nuestra etapa
de liberación nacional […]” y lo se-
ñala como “[…] incuestionablemente,
uno de sus más destacados represen-
tantes […]”.19 Y puntualizaría en ese
mismo artículo del 5 de junio: “En la
Cuba colonial hispánica los cubanos
poseían la riqueza y los españoles
usufructuaban las posiciones burocrá-
ticas. Cuba, colonia de España termina
en el siglo XIX. Cuba, colonia norteame-
ricana se inicia en el siglo XX”.
A los treintiún años el ideario
chibacista podía sintetizarse en los si-
guientes puntos:
1. La guerra de 1895 sólo alcanzó en
apariencias el logro del poder político.
No hay por tanto plena soberanía na-
cional.
2. La hegemonía económica no se
logra. Por tanto no hay plena sobera-
nía nacional.
3. Cuba factoría norteamericana se
inicia en el siglo XX ¿Cómo lograr la ab-
soluta soberanía nacional?
4. Cómo dar continuidad al genuino
proceso nacional, para alcanzar la ab-
soluta soberanía.
Los meses transcurren con asombro-
sa vertiginosidad. No obstante, Chibás
asume con verticalidad de principios la
vorágine política que lo envuelve. Eran
los meses previos a la formación de la
Asamblea Constituyente. Tras haberse
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aprobado el Código Electoral el 15 de abril
de 1939, comenzaban a darse los pasos
firmes hacia las elecciones de la Consti-
tuyente que se efectuarían el 11 de
noviembre de 1939, y las presidenciales
el 14 de julio de 1940. Cada momento era
presionante en polémicas públicas. Chibás
no descansa. Opina, analiza sobre distin-
tos temas de alcance nacional. Su oratoria
y su pluma permanecen en plena activi-
dad, pues múltiples son sus artículos
esclarecedores sobre las circunstancias
que enmarcan aquel magno hecho.
En las elecciones presidenciales de
1940 ya es elegido representante a la
Cámara por el Partido Auténtico. Son
los instantes en el que, con el decursar
de los meses se convertirá en el líder
que aunará, junto a los postulados esen-
ciales de independencia económica,
libertad política y justicia sociales –pro-
yectos ya enunciados por él con
anterioridad–, a amplios sectores de la
pequeña burguesía y a las masas tra-
bajadoras para convertirse en la figura
política más importante y controvertida
de la primera mitad del siglo XX.
Con la asunción al poder del Partido
Revolucionario Cubano (Auténtico), por
abrumadora mayoría de votos en junio
de 1944, y cuyo hecho real se produce
con la toma de posesión de Grau como
presidente de la república el 10 de oc-
tubre del mismo año. En dichas
elecciones, ya segunda figura del
autenticismo, Eduardo Chibás obtiene el
acta de senador. Se mantiene firme en
sus principios “auténticos” cuando afir-
ma que no hay nada de oscuridad en
ellos: nacionalismo, socialismo y antim-
perialismo.
Poco antes de las elecciones presi-
denciales, la “jornada gloriosa” del 1º
de junio, el periodista Enrique Delahoza
traza con precisión los perfiles del diri-
gente auténtico Eduardo Chibás al
afirmar:
[...] es político de cálculo, de deta-
lles inferiores […] este luchador,
madurado [...] en el convulso ámbi-
to de la clandestinidad revolucionaria
y de la pelea cívica por la dignidad
del cubano [...].
Ciertamente, Chibás es así. Es in-
dividuo ubicado apasionadamente
ante la vida y los acontecimientos,
y la pasión arriba a su clímax, na-
turalmente, ante su objetivo más
entrañable: la política.20
Y ante el triunfo electoral alcanzado
por Grau afirma: “No ha sido la victo-
ria de un partido ni la de un candidato.
Es la victoria del sentimiento cubano...
Hay que continuar luchando por la con-
sagración de la democracia”.21
La emisora radial CMQ, surgida en
1933 en Monte y Prado, acoge los pro-
nunciamientos dominicales de Eduardo
Chibás desde 1944. Desde esa fecha
sienta las bases de lo que para él sería
el autenticismo como organización ca-
paz de servir a la patria y capaz de
dirigirla con energía, frente al vocerío
de las fuerzas opuestas a la indepen-
dencia: los eternos lacayos del
imperialismo.
Ya desde 1945 declara: “Hay quie-
nes creen que el revolucionario es el
que puede vivir campeando por sus res-
petos y obteniendo por la violencia todo
lo que otros ciudadanos consiguen con
su trabajo; pero esa no es la Revolu-
ción, sino una perversión de ella, una
profanación de la misma”.22
Sin embargo, pronto se harán visi-
bles cómo el fraude y el agio rivalizan
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con la depauperación del pueblo. Ade-
más cobran inusitada fuerza el nefasto
hábito cotidiano del gangsterismo en
sus diversas modalidades, las malver-
saciones del erario en toda la escala
del poder, así como la prostitución y el
juego promovidos o protegidos por el
aparato gubernamental, sin poder olvi-
dar la estrecha dependencia de las
capas oligárquicas al imperialismo nor-
teamericano.
Indudablemente, estas circunstancias
hacen que surjan y se focalicen nuevas
fórmulas socioeconómicas y políticas
que propendan a otras combinaciones
dentro del status legal existente, que
sean más sugerentes para el pueblo,
dadas las imposiciones económicas y
políticas que presionan, cada vez más,
la conciencia nacional cubana. Es la
coyuntura propicia para que el
populismo protagonice una relevante
etapa en la evolución de las contradic-
ciones entre la sociedad nacional y la
economía dependiente.
La profunda inestabilidad nacional es
evidente. El detonante de la crisis
institucional es el proyecto de elección
presidencial que se gesta en Palacio.
Esta amarga realidad, tras el breve lap-
so de arribo al poder del Partido
Auténtico, va agostando en Chibás sus
ilusiones sobre una “revolución autén-
tica”. Al entrar en crisis ese partido, los
anhelos populares, defraudados, buscan
otras soluciones. Y es en el llamado
“chibacismo” donde laten y fructifican
la voluntad de cambio y regeneración
sustanciales.
Con precisión, Eduardo Chibás defi-
ne: “La crisis del Gobierno produce la
crisis del Partido, la cual a su vez de-
termina la de la revolución cubana”. Y
afirma: “Ideas y procedimientos nue-
vos, nacionalismo, antimperialismo y
socialismo, independencia económica,
libertad política y justicia social”.23
Cabría una opción: rescatar el Par-
tido Auténtico desde sus propias filas o
bien, la posición más certera, crear un
partido nuevo capaz de propender a la
hazaña de conquistar la independencia
económica, la libertad política y la jus-
ticia social con el respaldo necesario del
pueblo.
La forja de un nuevo partido impli-
caría un proceso laborioso y nada fácil.
Comienza el 14 de junio de 1946 cuan-
do desde la provincia de Oriente el
máximo dirigente auténtico local doctor
Emilio Ochoa, presidente de la Asam-
blea Provincial, convoca a esta y a la
Municipal para promover la candidatu-
ra presidencial de Eduardo Chibás,
segunda figura del autenticismo. Los
acuerdos de Oriente repercuten con
fuerza en La Habana y, sorpresi-
vamente, algunos “auténticos” lanzan
con premura la candidatura de Carlos
Prío, por el mismo partido, para acce-
der a la máxima magistratura de la
nación.
Pocos meses después, desde las pá-
ginas del periódico El Crisol, el
dirigente populista Eduardo Chibás se-
ñalaría una vez más, en la denuncia
abierta de todo proyecto nocivo para la
patria, cómo había que escoger entre
dos caminos: la rebeldía gallarda o la
sumisión incondicional. Chibás, junto a
sus partidarios, optará por la primera vía
y en una ocasión puntualizaría: “A mí
me preocupa más el aspecto histórico
de la cuestión que el meramente políti-
co. No quiero llegar a la presidencia de
la República a través de alianzas que
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signifiquen el sacrificio de los principios
[...]. Me interesa más la ideología sin
pactos, que los pactos sin ideología”.24
En esta concepción profundamente éti-
ca, permanente y emblemática en él,
encontramos uno de los hitos de mayor
repercusión y trascendencia en el con-
secuente ideario chibacista y que en el
nuevo partido, que ha de crearse, pro-
movería su escisión.
En el proceso hacia el objetivo ma-
yor de crear un partido distinto en su
programa, estructura y medios de ac-
ción, se promueven diversas reuniones.
Algunas en las respectivas casas de los
senadores Pelayo Cuervo y Agustín
Cruz. Los entonces ortodoxo-auténticos
emprenden pasos decisivos en la bús-
queda de una solución a la crisis
institucional que ha alcanzado su clímax
y exclama enfático Chibás: “Todo ha
sido un engaño, una farsa, una burla
cruel”.25
Desde fines de marzo inicia su ataque
frontal contra el presidente Grau. Ya no
caben dudas: desde el Palacio Presiden-
cial se interfiere el libre funcionamiento
del Congreso. Progresivamente el gangs-
terismo se incrementa y cobra mayor
osadía. Con el propósito de intimidar a los
congresistas, el 21 de abril un grupo de
los denominados “auténticos de acción”
tirotean el Capitolio Nacional, donde
sesiona el Congreso de la República. A
pesar de la agresión, los parlamentarios
aprueban la moción de Chibás de un
voto de desconfianza al gabinete pre-
sidencial en pleno.
En los primeros días de mayo se sui-
cida el alcalde de La Habana, doctor
Manuel Fernández Supervielle, al no
poder cumplir su promesa de brindar un
mejor servicio de agua a la población
capitalina. Ante el suceso, Chibás
premonitoriamente afirmaría el 11 de
mayo de 1947 cómo “[…] fue extraor-
dinariamente valeroso al preferir el
honor sin vida a la vida sin honor”.26
Este aserto lleva implícito otra de sus
concepciones esenciales, su honroso
talón de Aquiles por donde fuera ata-
cado en los últimos momentos de su
vida: la inflexible moral-ética del accio-
nar en la vida pública.
El 15 de mayo de 1947, en la sede
de la Sección Juvenil Auténtica, en ho-
ras de la tarde, se desarrolla una
reunión trascendente. Allí se acuerda
conformar una comisión con Eduardo
Chibás, Emilio Ochoa, Manuel Bisbé,
entre otros, y Leonardo Fernández
Sánchez, ideólogo fundamental del nue-
vo partido y quien escribirá sus tesis
esenciales.
En principio, la Comisión debería con-
dicionar sus labores a las siguientes
bases aprobadas por unanimidad:
1. Rescatar el programa del Partido
Revolucionario Cubano y la doctrina
auténtica: la independencia económica,
la libertad política y la justicia social,
desenvolviendo nuestras actividades
dentro del régimen democrático esta-
blecido en la Constitución.
2. Organizar a ese objetivo un Par-
tido medularmente revolucionario por
su estructura funcional, en que se inte-
gren los núcleos sociales interesados en
la liberación nacional: sectores produc-
tores, obreros, campesinos, clases
medias, juveniles y femeninas.
3. Luchar sin contemporizaciones
contra el latrocinio, el prebendaje, el so-
borno, el caciquismo y demás vicios de
la política tradicional. Frente a la políti-
ca al uso de los pactos sin ideología
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mantendremos con firmeza la ideología
sin mistificaciones de la auténtica revo-
lución cubana.
4. A fines de garantizar la aplicación
del programa y la línea táctica del Par-
tido y de que la estructuración de este
no sea meramente electoral, es nece-
sario adoptar formas de organización y
dirección que le impriman la disciplina
y la militancia indispensables en un Par-
tido Revolucionario moderno.
En el punto cinco se promueve un
procedimiento de consulta popular que
sea la resultante de asambleas y no de
mera fórmula de gabinete.
Sin dudas, las bases programáticas
de la nueva organización están en cier-
nes. Ya comienza a marchar el futuro
partido, un movimiento de vital aliento
y renovación que busca en la línea
martiana del Partido Revolucionario
Cubano la razón de ser de su creación,
y que surge en el seno de las masas en
una coyuntura de singular apertura. Su
programa, genuinamente revolucionario
por su estructura funcional, por los nú-
cleos sociales que lo integran y por su
línea ascendente hacia el logro de la li-
beración nacional, ha de responder,
entre otros, a los intereses de la emer-
gente burguesía radical antimperialista
y, por ello, en una simbiosis específica,
se caracterizaría por propender a tra-
zar medidas de tipo nacionalista en
oposición a los monopolios estadouni-
denses y reiteramos, con una base
pluriclasista integrada por obreros, cam-
pesinos y la pequeña burguesía. Estas
características lo afilian a la tendencia
populista, y es regido por un indiscuti-
ble y excepcional líder de masas,
Eduardo Chibás que, en los arduos y
azarosos enfrentamientos contra las dic-
taduras de Machado y primera de Ba-
tista, así como a los impopulares
regímenes de años posteriores, demos-
tró ser un combatiente nato, un fogoso
polemista y un brillante político. Y ha-
bría que afirmar, como con
posterioridad se dijo: “Sin Chibás no
existiría Partido Ortodoxo”.
La Comisión Gestora Nacional del
Partido trabaja con prisa. En junio, a
propuesta de Leonardo Fernández
Sánchez,27 se aprueban por unanimidad
los Estatutos, de los que “Publicitas”
imprime sólo cien mil ejemplares. Ya el
partido tiene su sede. Esta ocupa, con
el nombre de Liceo del Pueblo Cuba-
no, el local situado en la calle Industria
esquina a Dragones, en el actual mu-
nicipio de Centro Habana, en la capital.
Es necesario precisar que a partir del
19 de mayo Chibás, en lugar de Emilio
Ochoa, es designado para presidir la
nueva organización, aunque no durará
en el cargo mucho tiempo.
Los Estatutos, compuestos de diez
capítulos y 185 artículos,28 aprobados
democráticamente y por unanimidad,
revelan la permanente y explícita defi-
nición de un partido nuevo, en el que
se han de mantener en alto las verda-
deras banderas y los fervientes anhelos
del pueblo para el logro real de su so-
beranía e identidad nacional. Es
significativo cómo en el capítulo dos se
enfatiza en que el Partido del Pueblo
Cubano (Ortodoxos) se propone la li-
beración nacional y social del país, que
se proyecta en sus tres dimensiones his-
tóricas ya mencionadas. Para su
obtención, ¿qué métodos utilizaría el
partido? Sobre ello manifiesta el capí-
tulo tres que el método de lucha ha de
ser la movilización popular y la lucha
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política, así como todos los medios líci-
tos a su alcance en consecuencia con
la Constitución y las leyes.
Uno de los aspectos definitorios –ar-
tículo cuatro– es el referente a cómo
ha de conducirse el partido por un ré-
gimen de democracia representativa y
cómo su militancia, a diferencia de
otros partidos políticos, ha de ser cons-
ciente y activa, es decir, que todos los
militantes se capacitarán plenamente en
el conocimiento de la teoría ideológico-
política que forma e informa el
movimiento ortodoxo.
Es de destacar que el núcleo funda-
mental de los miembros del Partido del
Pueblo Cubano (Ortodoxos) lo forma-
rían los trabajadores –hombres y
mujeres, incluyendo a los jóvenes–, o
sea, sería un partido del pueblo y para
el pueblo, dentro de los límites que pue-
dan establecer elementos de izquierda
de una emergente burguesía nacional.
Meses después, el 31 de julio de
1947, la dirección “ortodoxa” presenta,
firmado por Eduardo Chibás como pre-
sidente y Regla Peraza como
secretaria de actas, el Programa Doc-
trinal del Partido Ortodoxo ante el
Tribunal Supremo Electoral (TSE).
En este Programa29 se reafirma la
necesidad de integrar una organización
política moderna que sirva de instru-
mento idóneo para abrir el camino de
la liberación nacional e ir al rescate de
nuestra identidad como nación. Sus
métodos y formas movilizativas lleva-
rían implícitas un profundo quehacer
ético sin los cuales –afirmaría Fidel
Castro– no hubiera habido 26 de julio
ni Moncada.
En lo referente al aspecto económi-
co, parte del principio de que no se había
iniciado la reconquista de la tierra ni de
las riquezas de Cuba para los cubanos
y que los servicios públicos estaban en
manos del capital extranjero o contro-
lado por este. Acorde a dicho
documento resulta evidente la necesi-
dad de erradicar paulatinamente el
latifundio y el monocultivo, lo cual lle-
va en sí un plan de reforma agraria
para rescatar a las masas campesinas
de su estado de servidumbre, así como
fomentar la organización de cooperati-
vas de producción bajo el control
estatal, en coordinación, de manera pa-
ralela, con el desarrollo de los pequeños
propietarios rurales y urbanos.
Hacia la factibilidad del programa
agrícola sostiene la necesaria electrifi-
cación de la agricultura, la implantación
de sistemas de regadío y el abarata-
miento del transporte de los productos
del agro...
Sobre todo, prioriza obtener el equi-
librio entre la producción agrícola y la
producción industrial con el estableci-
miento para esta, como base, de las
materias primas cubanas. Así, para los
ortodoxos el desarrollo de la agricultu-
ra se revertiría en auge de la industria
y, por tanto, en el fortalecimiento de un
mercado interno con la posibilidad de
un equilibrio estable entre ambos rubros
productivos.
Interesantes son los aspectos rela-
cionados con la necesaria creación de
una marina mercante, la ampliación del
mercado internacional y la protección
a la industria nacional. A no dudarlo, las
Tesis del Partido Ortodoxo se propo-
nían, si no la eliminación absoluta de
dos poderosos sectores sociales, tales
como los terratenientes y comercian-
tes pertenecientes a la capa oligárquica
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de la burguesía, sí su control para un
mejor y mayor equilibrio en beneficio
de otros sectores de la sociedad cuba-
na. Para la consecución de estos
objetivos también era imprescindible
nacionalizar los servicios públicos para
garantizar su mayor eficiencia.
Una vez alcanzada la independencia
económica se podría sustentar la liber-
tad política, pues ambas vertientes
lograrían el pleno ejercicio de derechos
y deberes ciudadanos sin presiones ex-
ternas que pudieran coartarlas. Y
puntualiza que la función del Estado se-
ría mantener el equilibrio entre el capital
y el trabajo para beneficio de la socie-
dad, prevaleciendo los intereses
colectivos “[…] el trabajo ha de per-
der su carácter de mercancía”.30
El documento postula, como parte
de la justicia social, la erradicalización
del desempleo, protección a la mujer y
al niño, hospitalización adecuada del
enfermo pobre, eliminación del analfa-
betismo... Y sobre política exterior dos
puntos esenciales: primero, consagrar el
principio de no limitar la actuación de
ningún país mientras no obstaculice la
de otros; segundo, rechazar el derecho
al veto en el Consejo de Seguridad de
la Organización de Naciones Unidas
(ONU), por considerarlo un privilegio
de las grandes potencias. Es curioso y
significativo que tal vez sin proponérse-
lo, el documento considere con
afortunada antelación la ley del desarro-
llo desigual entre países pobres y países
ricos y la imposibilidad de una identidad
entre todos, poniendo como base –como
diríamos hoy– la globalización de la so-
lidaridad. En síntesis, las Tesis aspiran a
un desarrollo rápido y propio del Estado
cubano.
Ya Chibás al dar a conocer el nom-
bre del partido con certera visión define
sus conceptos fundamentales: es nacio-
nalista y democrático, abarcador de las
distintas clases sociales, pues intenta
unir en apretado haz a todo el pueblo
cubano.
Desde muy joven estas proyecciones
bullían en su mente. Ahora las veía plas-
madas en un programa concreto, punto
de partida para la futura acción realiza-
dora de mayores empeños. El camino
hacia esa meta será vertiginoso y difícil
y como colofón le costará la vida, pero
su inmolación será fecunda.
Diferencias internas dificultan la
postulación de Chibás para la presiden-
cia de la república por la Asamblea
Nacional del Partido Ortodoxo. La cau-
sa, a primera vista, es sencilla. El líder
populista permanece fiel a la letra y el
espíritu de los postulados del Programa
Doctrinal, inflexible en no aceptar, en-
tre otras cuestiones, los pactos sin
ideología, es decir, sin asumir la del par-
tido; la otra fue la de permanecer fiel
a la estructura funcional y de masas de
la organización.
Ya en enero de ese año 1948, Chibás
había afirmado: “Mantendremos con fir-
meza inflexible y con audacia, la línea
heroica de la independencia política que
representa un bello ideal, pues sabemos
que la excesiva prudencia de los ruti-
narios ha paralizado siempre las
iniciativas más fecundas”. Y continúa
aclarando: “Aspiramos a barrer toda la
podredumbre de la política nacional, lo
mismo la nueva que la vieja, igual la de
hogaño que la de antaño. No es culpa
nuestra que haya tanta podredumbre,
como no es culpa de la escoba que
exista la suciedad. Cuando los viejos
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partidos se pudren, el pueblo tiene de-
recho a manifestase a través de un
nuevo partido”.31
Transcurren siete meses –desde el 7
de septiembre de 1947, fecha de pro-
clamación del Partido, hasta el 5 de abril
de 1948– para que la Asamblea Orto-
doxa, en el fragor de fuerte polémicas,
y bajo la presidencia de Emilio Ochoa,
elija como candidato presidencial a
Eduardo Chibás y a Roberto Agramonte
como vicepresidente. Las divisiones den-
tro del partido casi nacieron junto a su
creación, pues algunos dirigentes ya
sólo aspiraban al logro de actas sena-
toriales o de representantes, sin
importarles los genuinos objetivos his-
tóricos de la ortodoxia.
Sin embargo, a partir de entonces, se
emite, en la primera quincena de abril,
el Programa de Gobierno,32 el cual se
proyecta hacia una política coherente,
orgánica, justa, honesta y progresista,
cuyos principios pueden resumirse en la
voluntad expresa de fidelidad al man-
dato del pueblo y la erradicación de
toda anarquía, donde no tengan cabida
las vaguedades, confusión, desorden e
imposturas del providencialismo políti-
co, que tan amargos frutos han
deparado a la república. Es explícito en
la defensa de la integridad nacional
frente a la injerencia foránea, tanto en
lo económico como en lo político, e in-
quiere con premura una salida a la
crisis que atraviesa la dominación im-
perialista-oligárquica para ponerle coto,
mediante un riguroso control de la eco-
nomía por parte del Estado, a aquellas
deformaciones estructurales en el con-
texto neocolonial.
El 1º de junio de 1948 han de efec-
tuarse las elecciones generales. Pronto
Chibás conoce de su revés electoral,
pero con entereza afirma:
Mantendremos, ahora, con más
fuerza que nunca, la línea de la in-
dependencia política. Nada de
pactos ni componendas. Ahora es
que tenemos que luchar.
Hemos combatido solos, sin pactos ni
componendas, sin maquinaria política,
sin dinero, nada más que con la ver-
güenza, por el adecentamiento político
del país. El Gobierno con sus enor-
mes recursos económicos, ha ganado
una batalla, la guerra entablada entre
la vergüenza y el dinero. Cuatro años
representan muy poca cosa en la vida
de los pueblos.33
No obstante, el Partido Ortodoxo
obtiene la asombrosa cifra de 400 mil
sufragios. Había perdido los comicios
–diría Chibás–, pero ganado la calle,
el campo, la fábrica, la escuela. Aquel
triunfo moral significó su sentencia de
muerte. Sus enemigos, quienes también
lo eran de la nación cubana, se veían
compelidos a eliminarlo por cualquier
método.
Nunca admite una posible desviación
de los principios del Partido Ortodoxo.
Es imprescindible divulgar, analizar, lle-
var al pueblo los esenciales postulados
de la nueva organización política. Por
ello en octubre precisa:
Este no es un Partido de nadie sino
el Partido del Pueblo. Aquí no se
vienen a defender aspiraciones per-
sonales ni a satisfacer ambiciones
o intereses privados, sino a defen-
der la doctrina y los principios de la
Revolución Cubana y a satisfacer
los objetivos históricos del pueblo de
Cuba y los intereses permanentes
de la nación.
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Queremos construir el gran instru-
mento político de la liberación: un
Partido funcional, militante, mante-
nido económicamente [...]. Frente
a los millones de los explotadores,
los centavos de los explotados.
¡Vergüenza contra Dinero!34
No podemos olvidar cómo desarro-
lla en 1949 sus campañas contra dos
objetivos fundamentales: la Compañía
“Anticubana” de Electricidad que
extorsiona al pueblo con sus altas tari-
fas y el pretendido empréstito con la
banca norteamericana que realizaría
Carlos Prío. Sobre ambas cuestiones
profundiza:
Ahora más que nunca continuare-
mos luchando contra la explotación
de los grandes monopolios extranje-
ros al pueblo cubano, contra los
abusos de las Compañías de Servi-
cios Públicos, especialmente la
Compañía Anticubana de Electrici-
dad y la Cuban Telephone Company.
¡Vergüenza contra Dinero!
Y apunta: “El empréstito remachará
las cadenas que atan a la República al
imperialismo norteño”.35
No es ajeno a la campaña orquestada,
por la cúpula del poder, para eliminarlo
como potencialidad política, como futu-
ro presidente de la república. Así lo
tildan de loco. Acierta cuando aclara
que, como es lógico, constituye un caso
anormal en un clima político donde lo
normal es robar, matar, comerciar con
drogas y que los cabecillas de las pan-
dillas de pistoleros transiten libremente
por la calle. Y aclara: “[…] prefiero ser
un loco con vergüenza, que un ladrón
desvergonzado”.36
Y frente a la galopante corrupción
enarbola el insigne pensamiento
martiano: “Urge ya, en estos tiempos de
política de mostrador, dejar de avergon-
zarse de ser honrado”.37 o “La
vergüenza ha de ponerse de moda y
fuera de moda la desvergüenza”.38
En el artículo publicado en la revista
Bohemia en julio de 1950, titulado
“Teoría y práctica de un gobierno or-
todoxo”39 fija, entre otros, con claridad
los postulados del PPC (O), su política
nueva, por lo dinámico de su programa,
por su militancia consciente y activa,
por su línea de independencia política,
que se fundan en una inconmovible exi-
gencia de honradez administrativa.
Y refiere el 30 de octubre cómo: “El
Partido del Pueblo Cubano (O) (cruza-
da de justicia, movimiento de
unificación) abre sus puertas a los hi-
jos de esta tierra con voluntad de
servicio nacional.” ¡Cubanos adelante!
¡A paso de vencedores! ¡Vergüenza
contra Dinero!”.40
Poco tiempo después, en diciembre,
se le cuestiona si en política valía la
pena ser honrado. Responde contun-
dente:
[...] sigo pensando que vale la pena
ser honrado, porque yo tengo lo que
no posee ninguno de los que deser-
taron de los ideales revolucionarios,
los que cambiaron la vergüenza por
el dinero; tengo el respeto, la con-
fianza y el cariño del pueblo cubano,
tengo la dirección suprema del más
limpio y formidable movimiento de
renovación moral que han visto las
Américas en los últimos años [...].
Podrán quitarme la vida, pero no
podrán ya arrancarme de las pági-
nas de la Historia de mi país.41
Tanto es así que sobre las proyec-
ciones, esencias y trascendencia del
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partido, su ideólogo, Leonardo Fernández
Sánchez, nos ofrece en aguda interpre-
tación otra arista cuando afirma: “El
programa y estatutos del Partido del
Pueblo Cubano [...] no excluye, sino pro-
picia, en su debida sazón de tiempo
histórico, las más audaces innovaciones
socialistas”.42
En el devenir de las décadas, la rea-
lidad devolverá la conceptualización de
que la ortodoxia no había arado en el
mar. Sus postulados democrático-
antimperialistas habían calado hondo
en la sensibilidad, en la conciencia y
el pensamiento del pueblo. Su método
de acción, portador de una infatigable
denuncia contra la corrupción adminis-
trativa en sus más diversas
modalidades, así como la invocación
patriótica engarzada hacia estructuras
superiores socioeconómicas y políticas,
esculpirían aquella tan suya manera de
hacer y decir en estrecha vinculación,
o más bien directa identificación con las
grandes masas populares.
Asimismo, el Partido Ortodoxo, eri-
gido en un movimiento de recuperación
nacional, comienza a ser temido por
oligarcas e imperialistas. Para ambos
sectores, el fenómeno Chibás es pre-
ocupante. Por ello el senador auténtico
Segundo Curti, hace poco fallecido en
Cuba, exclamaría en una ocasión que
aquellos momentos se parecían a un
juego de pelota donde existían solo dos
contendientes: Batista o Chibás, es de-
cir, la dictadura o la democracia.
Temporalmente triunfa la primera, pero
la ortodoxia chibacista quedará vigen-
te. El 16 de agosto de 1955, en el
Mensaje al Congreso de Militantes Or-
todoxos, declararía el doctor Fidel
Castro: “El Movimiento Revolucionario
26 de Julio no constituye una tenden-
cia dentro del Partido: es el aparato
revolucionario del chibacismo, enraizado
en sus masas, de cuyo seno surgió para
luchar contra la dictadura”.43
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